
 

     

 
El episodio de Emaús, modelo de catequesis 

catecumenal, nos ayuda a comprender y experi-
mentar la presencia de Jesucristo resucitado en 
nuestra vida de cada día: “Yo estoy con vosotros”. 

Lucas elabora la escena en tres momentos. 
Quienes no le conocimos en persona, podemos 
descubrir también al Señor: 1) en la Palabra 
(“Les explicó las Escrituras... “¿No ardía nuestro 
corazón mientras nos hablaba”); 2) en la Euca-
ristía (“Se les abrieron los ojos y lo reconocie-
ron... y contaron cómo le habían reconocido al 
partir el pan”); 3) en la Comunidad (“Y se vol-
vieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos 
a los Once con sus compañeros, que estaban 
diciendo: es verdad, ha resucitado el Señor”) 

El relato es una preciosa lección del proceso 
de fe que desarrolla el Resucitado con dos discí-
pulos camino de Emaús. El fracaso de la cruz les 
ha hundido. Esperaban la restauración del Reino 
de Israel y se van decepcionados, abandonan al 
Jesús imaginario que ellos pretendían seguir. 

Los discípulos de Emaús se alejan tristes; han 
perdido la fe y la esperanza en el Señor. Aguarda-
ban la victoria social y política de Jesús, pero aca-
bó humillado y aniquilado en una cruz. Y ahora 
regresan abatidos a su vida anterior. 

Jesús les ayuda a reencontrar su fe y se hace 
presente en el camino, porque, a pesar de todo, 
siguen hablando y debatiendo sobre el Maestro 
de Nazaret. ¿No nos arde el corazón de vez en 
cuando, cuando leemos las Escrituras? 

Y el gesto culminante, que Jesús escoge para 
abrirles los ojos, reside en el compartir mesa y 
comida. Recordarán la última Cena: cuando 
compartáis esto, yo estaré entre vosotros.  

 
 
 
 

 
Madrid, 3-7 de mayo de 2017, 

en la Parroquia Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro 
 

• Día	3	de	mayo:	Eucaristía	inaugural,	presidida	
por	el	P.	General,	el	3	de	mayo,	a	las	19	horas.	

	

• Día	4	de	mayo:	
Ø Oración	de	la	mañana,	a	las	9	horas.	
Ø CONFERENCIAS:	
1) “De	Alfonso	al	Perpetuo	Socorro:	las	raíces	

de	la	espiritualidad	mariana	en	la	C.Ss.R.”,	
a	las	9.45	horas.	

2) “El	sentido	de	los	iconos”,	a	las	16:30	h.	
3) “El	Icono	del	Perpetuo	Socorro,	símbolo	

de	misericordia”,	a	las	17:30	horas.	
Ø Eucaristía,	a	las	20	horas.	

	

• Día	5	de	mayo:	
Ø Oración	de	la	mañana,	a	las	9	horas.	
Ø CONFERENCIA:	“El	Icono	misionero:	la	

evangelización	con	el	Icono”,	a	las	16	h.	
Ø Eucaristía,	a	las	19	horas.	
Ø Vigilia	joven	con	el	Icono,	a	las	21	horas.	

	

• Día	6	de	mayo:	Eucaristía	de	clausura,	a	las	19	h.	
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LECTURAS: 
Hechos 2, 14. 22-33. 

Salmo 15. 
1 Pedro 1,17-21. 
Lucas 24, 13-35. 

 
 PARROQUIA PERPETUO SO-

CORRO 



 Misioneros Redento-
ristas 
 MADRID 

 

  DIOS  NOS  HABLA  
HOY 

 
HECHOS DE LOS APÓSTOLES 

El día de Pentecostés, Pedro, poniéndose en pie 
junto a los Once, levantó su voz y con toda solemni-
dad declaró: 

«Judíos y vecinos todos de Jerusalén, enteraos 
bien y escuchad atentamente mis palabras. 

A Jesús el Nazareno, varón acreditado por Dios  an-
te vosotros con los milagros, prodigios y signos que 
Dios realizó por medio de él, como vosotros mismos 
sabéis, a este, entregado conforme al plan que Dios 
tenía establecido y previsto, lo matasteis clavándolo a 
una cruz por manos de hombres inicuos. Pero Dios lo 
resucitó, librándolo de los dolores de la muerte, por 
cuanto no era posible que esta lo retuviera bajo su 
dominio, pues David dice, refiriéndose a él:  

“Veía siempre al Señor delante de mí, pues está a 
mi derecha para que no vacile. Por eso se me alegró 
el corazón, exultó mi lengua, y hasta mi carne descan-
sará esperanzada. Porque no me abandonarás en el 
lugar de los muertos, ni dejarás que tu Santo experi-
mente corrupción. Me has enseñado senderos de vida, 
me saciarás de gozo con tu rostro”. 

Hermanos, permitidme hablaros con franqueza: el 
patriarca David murió y lo enterraron, y su sepulcro 
está entre nosotros hasta el día de hoy. Pero como 
era profeta y sabía que Dios “le había jurado con 
juramento sentar en su trono a un descendiente 
suyo”, previéndolo, habló de la resurrección del 
Mesías cuando dijo que “no lo abandonará en el 

lugar de los muertos” y que “su carne no experimen-
tará corrupción”. A este Jesús lo resucitó Dios, de lo 
cual todos nosotros somos testigos. 

Exaltado, pues, por la diestra de Dios, y habiendo 
recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, lo ha 
derramado. Esto es lo que estáis viendo y oyendo». 
SALMO RESPONSORIAL   
 

SEÑOR,  ME ENSEÑARÁS EL  
SENDERO DE LA V IDA.   
 

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti;  
yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios». 
El Señor es le lote de mi heredad y mi copa, 
mi suerte está en tu mano. 
 

Bendeciré al Señor que me aconseja,  
hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor,  
con él a mi derecha no vacilaré. 
  

Por eso se me alegra el corazón,  
se gozan mis entrañas  
y mi carne descansa esperanzada. 
Porque no me abandonarás en la región de los 
muertos, ni dejarás a tu fiel ver la corrupción. 
 

Me enseñarás el sendero de la vida,  
me saciarás de gozo en tu presencia,  
de alegría perpetua a tu derecha. 
 
PRIMERA CARTA DE SAN PEDRO 

Queridos hermanos: Puesto que podéis llamar Pa-
dre al que juzga imparcialmente según las obras de  
cada uno, comportaos con temor durante el tiempo 
de vuestra peregrinación, pues ya sabéis que fuisteis 
liberados de vuestra conducta inútil, heredada de 
vuestros padres, pero no con algo corruptible, con 
oro o plata, sino con una sangre preciosa, como la de 
un cordero sin defecto y sin mancha, Cristo, previsto 
ya antes de la creación del mundo y manifestado en 
los últimos tiempos por vosotros, que por medio de 
él, creéis en Dios, que lo resucitó de entre los muer-
tos y le dio gloria, de manera que vuestra fe y vuestra 
esperanza estén puestas en Dios. 

 
EVANGELIO DE SAN LUCAS 

Aquel mismo día (el primero de la semana), dos de 
los discípulos de Jesús iban caminando a una aldea 
llamada Emaús, distante de Jerusalén unos sesenta 
estadios; iban conversando entre ellos de todo lo que 
había sucedido. Mientras conversaban y discutían, 
Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con 
ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. 
Él les dijo: «¿Qué conversación es esa que traéis 
mientras vais de camino?» 

Ellos se detuvieron con aire entristecido. Y uno de 
ellos, que se llamaba Cleofás, le respondió: «¿Eres 
tú el único forastero en Jerusalén que no sabes lo 
que ha pasado allí estos días?» 

Él les dijo: «¿Qué?».  
Ellos le contestaron: «Lo de Jesús el Nazareno, que 

fue un profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios 
y ante todo el pueblo; cómo lo entregaron los sumos 
sacerdotes y nuestros jefes para que lo condenaran a 
muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que él 
iba a liberar a Israel, pero, con todo esto, ya estamos en 
el tercer día desde que esto sucedió. Es verdad que 
algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresalta-
do, pues habiendo ido muy de mañana al sepulcro, y no 
habiendo encontrado su cuerpo, vinieron diciendo que 
incluso habían visto una aparición de ángeles, que dicen 
que está vivo. Algunos de los nuestros fueron también al 
sepulcro y lo encontraron como habían dicho las muje-
res; pero a él no lo vieron». 

Entonces él les dijo: «¡Qué necios y torpes sois para 
creer lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el 
Mesías padeciera esto y entrara así en su gloria?» 

Y comenzando por Moisés y siguiendo por todos 
los profetas, les explicó lo que se refería a él en 
todas las Escrituras. Llegaron cerca de la aldea 
adonde iban y él simuló que iba a seguir caminando; 
pero ellos le apremiaron, diciendo: «Quédate con 
nosotros, porque atardece y el día va de caída». 

Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa 
con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y 
se lo iba dando. A ellos se les abrieron lo ojos y lo recono-
cieron. Pero él desapareció de su vista. Y se dijeron el 



uno al otro: «¿No ardía nuestro corazón mientras nos 
hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?» 

Y levantándose en aquel momento, se volvieron a 
Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once con 

sus compañeros, que estaban diciendo: «Era verdad, 
ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón”. 

Y ellos contaron lo que les había pasado por el 
camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan.  

DOMINGO, 30 DE ABRIL 
Tercero de Pascua 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 

Amigos: Venimos a la Eucaristía para celebrar con Jesús Re-
sucitado. Él sale a nuestro encuentro por diversos caminos de la 
vida. Si la ida de los discípulos a Emaús inicia un recorrido de 
desánimo y alejamiento de la comunidad cristiana, la presencia 
de Jesús en el camino y la vuelta de los dos discípulos a Jerusa-
lén, convierte  el retorno en una manifestación de fe, gozo y va-
lentía.  

 

El evangelio de hoy nos motiva a desandar caminos, a volver a 
la comunidad y al evangelio, a afrontar dificultades y peligros, a 
meternos en el corazón de la ciudad, para hacer operativa y go-
zosa la Buena Noticia de la resurrección del Señor. 
 
ACTO PENITENCIAL 
q Tú que en el camino revelaste a los discípulos el sentido de tu vida. 

Señor, ten piedad. 
 

q Tú que en la mesa compartiste con ellos el pan y la amistad. Cr is-
to, ten piedad. 

 

q Tú que con tus gestos y palabras nos devuelves la fe y la esperan-
za. Señor, ten piedad. 

 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 

La primera lectura recoge el primer discurso de la Iglesia primitiva. 
Pedro, sin miedo alguno, anuncia la vida y milagros de Jesús, pero 
sobre todo su muerte y resurrección. Pedro es testigo y da testimonio. 

 

La primera Carta de Pedro afirma que sólo tiene valor lo que se ad-
quiere pagando un elevado precio. Cristo ha pagado por nuestra liber-
tad, no con oro, sino con su propia vida. 

 

San Lucas vuelve a deleitarnos con una catequesis de primoroso estilo 
literario. Los discípulos de Emaús son conducidos por el camino de la fe 
al encuentro con el Resucitado. Es el camino a recorrer por todo creyente 
y por toda la comunidad cristiana, hasta reconocer al Señor en la Eucaris-
tía y en todos los crucificados de la tierra; y hasta salir corriendo al en-
cuentro de los hermanos con el corazón resucitado y lleno de gozo y de 
fraternidad. 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Para que la Iglesia sacuda los miedos que paralizan su auda-
cia misionera y reconozca a Jesucristo allí donde hay más 
necesidad de justicia, paz y amor. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que leamos e interioricemos la Palabra de Dios a me-
nudo, y descubramos que ser cristianos es seguir a Jesucris-
to y su proyecto de libertad y justicia para todos. Roguemos 
al Señor. 

 

Ø Por todos los creyentes que, abatidos y cansados, viven una 
dura crisis de fe, para que encuentren en el Resucitado el 
sentido, la fortaleza y la alegría para seguirle con decisión. 
Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que comprendamos que compartir el Pan de la Eucaris-
tía supone compartir igualmente los problemas y las graves 
situaciones de las personas y los pueblos. Roguemos al Se-
ñor. 

 

Ø Para que los parados encuentren los medios necesarios para 
realizarse personal y familiarmente, con un trabajo bien re-
munerado que les permita vivir con dignidad. Roguemos al 
Señor. 

 

Ø Por cuantos hoy nos sentamos a la mesa de la Eucaristía: 
para que ponga luz y fuego en nuestras vidas, de manera 



que no vivamos para nosotros mismos, sino para Jesucristo 
que murió y resucitó por nosotros, y, consiguientemente, pa-
ra los hermanos. Roguemos al Señor. 

 
ORACIÓN 
 

Recibe, Padre, las plegarias que te dirigimos gozosos por la 
alegría de Cristo resucitado y haz posible que este entusiasmo 
no se quede estéril, sino que nos ayude a ser mejores trabajado-
res en la construcción de tu Reino. Por Jesucristo nuestro Se-
ñor.  Amén. 

 
 
 


